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DIARIO 

SESIONES DE CORTES. 

SESION DEI, DIA 10 DE AGOSTO DE 1820. 

Se ley6 y aprobú el Acta del dia anterior. 

Se mandó agregar á ella un voto particular del se- 
flor Diaz de Morales contra la resolucion tomada ayer 
Por las Córtes de no haber lugar á votar sobre la indica- 
cion del Sr. Cepero, reducida á que llevasen á efecto los 

permisos de embarcar harinas para América los comer- 
ciantes que los obtuvieron de buena fé antes de la res- 
tauracion del gobierno constitucional. 

evacuar ciertos informes que habian de pedírsele, rela- 
tiros A un expediente sobre las aduanas de Canarias. 

A la segunda comision de Legislacion se mandó pa- 
sar una instancia dirigida ~1 Rey por cl ayuntamiento 
constitucional de Santander con el objeto de que SC PS- 
tableciesc en aquella ciudad una Junta de Censura. El 
Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, al remitir- 
la, manifestaba que S. hl. hahia juzgado las razones do1 
citado ayuntamiento muy dignas de tomarse en consi- 
deracion. 

Nombró el Sr. Presidente para la comision de Legis- ’ 
lacion al Sr. Jforagues, en su lugar: para la de Poderes, 
tambien en su lugar, al Sr. Hmrtn: para la especial (IC ! A las comisionc~s reunidas de Hacienda y Legisla- 
Hacienda, el lugar del Sr. Codes, al Sr. li~g&; y para I cion SC lnnlld6 pasar Iin:~ esposicion de n. Estbban Gllr- 
la Diplomática, en lugar del Sr. Swretnrio “ir dpl :I~o- ; cía Roda, v~ino dc Xavalmoral, quien presentaba & Ias 
Tal, al Sr. Uemenc& Cbrtcs algunas breves rcfiexiones sobre el delicado punto 

; de abolir 10s diezmos, iudicando el medio término que 
graduaba oportuno para el alivio de los contribuyen- 

i tes, sin que resultase el considerable déficit de la abo- 
Por oficio del Secretario del Despacho de la Gober- i licion dotal, y con las ventajas de la uniformidad en 

nacion de la Península, las Córtcs qwdaron enteradas ; esta contribucion. 
de haberse remitido por aquel Ilinistwio los ejemplares 
de los decretos expedidos por el mismo desde la época de 
SU restablecimiento, y una 1ist.a mauuscrita de algunos / 
que aun no babian podido imprimirse. La Junta Suprema de ChSUra remitid noh de los 

’ papeles denunciados y de las calificaciones que á ellos 
habia dado la Junta provincial de Madrid en las dos épo- 

A solicitud del Secretario del Despacho de Hacienda cas; á saber: la primera deSde su instalacion en 24 de 

tw concedió permiso nI Sr. Diput.ado Sierra Pambley Parn Julio dfh 18 13 Insta 10 (10 Mayo de Jtll4 en que se di- 
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solrió, y la scgundn desde IS dc Marzo ídtimo h:wtn , Diputados dc ellas 1~s parase perjuicio la calidad de 
t:l din. / hlcs. 

Las Cortes quedaron eutcrndns. La comision entiende que esta considcracion cs en- 
teramehtc adecuada al CRSO en que se cncucntrn cl scGor 
Costa, y por lo mismo debe entcndcrw comprendido ea 
aquella disposicion, tanto mas. cuanto la plaza de ma- 

Se paso a la comision de Infracciones dc Conrtitu- gistrado dc> Authcncia, para que fuó consultado ahora 
cion una reprcscntncion tlc Tomiis XKOIISO Jimcnez, por cl Couscjo, es de alpuna manera inferior 6 la que 
vecino de Villafranca de los CahlkrOS, CI1 Ia hIaWh;l, antes obtrnia dc alcalde de cMc, cuyo tribunal se con- 
quejandose de habcrIa infringido cou rcspccto 6, SU Per- ceptuaba supremo en su línea. La Constitucion en su 
sona Evaristo Maroto, alcalde constitucional dc aquella artículo 120 no pudo prever que suprimidos los antiguos 
villa. tribunales y puesto en planta el nuevo sistema judicial, 

SC restableciesen aquellos para ser otra vez abolidos. - Por todo lo cual opina la comision que las Córtes 
deben declarar que el Sr. Diputado D. José Costa y 

x la primera de Legislacion se mandó pasar un ofi- Gali se halla en aptitud de obtener plaza desde ahora cn 
cio del Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, la Audiencia da Madrid 6 en cualquier otra, 11 
acompakmdo copia de la consulta que en 1 S 13 dirigió 
el Tribunal Supremo de Justicia sobre el modo de pro- ~ 
ceder contra los eclesiásticos en los delitos atroces, con ; 
los antecedentes que obraban en cl Ministerio de su car- , El Secretario del Despacho de la Gobernacion dc Is 
go, y la que sobre el mismo asunto hizo el extinguido / Península, trasladando un oficio del de Estado, remitido 
Consejo de Castilla en 14 de Diciembre de 18 16. I desde Sacctlon, participaba al Congreso que SS. MM. 

1 seguian disfrutando de buena salud, y que el Rey con- 
tinuaba el uso del bailo con muy buen efecto, sin que 
ocurriese novedad alguna en aquella villa, Oyéron,o las 

Felicitaron á las Córtes el ayuntamiento constitucio- I Cortes con especial satisfaccion, 
nal de Jacn, de Santiago dc Galicia, de Alicante, Cuen- ’ 
ca, Aranjuez y Lorca; las Diputaciones provinciales de 
Toblo y Jaen; la Audiencia territorial de Astúrias: las 
autoridades política, judicial, militar y de Hacienda dc 
Zamora; los empleados de la fabrica de planchas de co- 
bre dc Jubia, y cl director general del seminario de Vcr- 
gnra. 

Oyéronlo las Cbrtes con especial agrado, mandandc 
que así se expresase en este Diario de sus Sesio?Jes. 

Aprobósc el siguiente dictámen de la comision de 
Lcgislacion: 

ctLa comision ha examinado la consulta 6 duda qut 
propone el Ministerio de Gracia y Justicia sobre si el se- 
ilor Diputado D. José Costa y Gali puede ser provisto CT: 
plaza de la Audiencia de Madrid, para la cual ha sidc 
consultado por el Consejo de Estado. 

El Sr. Costa cstnba nombrado por cl Rey en Enerc 
dc esto aiio alcalde de casa y corte, de cuyo destino, ha- 
biondosclc despachado cl correspondiente título, debis 
tomar poscsion cuando acaeció la vnrincion del Gobier- 
no y fui! suprimida la Sala de alcaldes conforme al sis- 
tema constitucional de tribunales: so lc nombró enton- 
ces para servir interil~amCnt#? una plaza de la Audiencia 
de Madrid, y en este estado fué nombrado Diputado de 
Cortes por la provincia dc Cataluna. 

Por decreto de 16 de .kbril dc 1812 han tenido á 
bien declarar las Cortes extraordinarias que los Diputa- 
dos que quedaren sin destino por la cxtincion de los 
Consejos dc que eran magistrados 6 en que gozaban de 
algun cmplco, como tambicn 10s que lo tuviesen en 
cualquiera otra corporncion suprimida por lo dispuesto 
en la Constitucion, SC rcputnscu habilitados para admi- 
tir aquellos empleos ó destinos que fuesen equivalentes 
ft los que antes obtenian , scgun sus merecimientos, sin 
que les obstase 10 dispuesto en el acuerdo de las mismas 
Córtes de 20 de Setiembre de 18 10 , considerando éstas, 
dice cl decrete, no ser conforme B equidad que á los 

? 

? 

/ 
:i 

/ 
j 1 

Conformándose las mismas con el dictamen de la CO- 
mision de Poderes, y accediendo á la solicitud del seiior 
Codes (Véase In sesion de 3 1 de Jdio), declararon que CSte 
Sr. Diputado se hallaba en el caso del art. 90 de la Coas- 
titucion; y reconociendo su imposibilidad, acordaron 
que se llamase el suplente á quien correspondia. 

La comision de Hacienda, creyendo necesaria la dis- 
minucion de la contribucion directa propuesta por el 
~~inisterio, y contando con los desfalcos que por algun 
tiempo debia producir en las rentas del Estado la sitaa- 
cion actual de la Nacion, causada por el desórden de 
los últimos seis años, reconocia como precisa é indispen- 
sable la medida del empréstito propuesta por el Secreta- 
rio del Despacho de Hacienda ; pero antes de pasar laa 
Córtes á aprobar dicho emprostito, opinaba la comisioll 
que en atencion á las muchas proposiciones que se ha- 
cian al Gobierno por varias de Ias mas respetables casas 
do comercio de Europa, se autorizase á este para que las 
oyese y las comunicase á las Córtes, dando su dictb- 
men acerca de ellas, á fin de que el congreso decidiese 
luego lo mas Conveniente. Conformaronse las Córtes co11 
este Parecer de la comision de Hacienda, 

Aprobaron asimismo el siguiente dictamen de la co- 
nision de Legislacion: 

((Habiéndose instruido en las Cortes generales Y ex- 
iraordinarias un expediente relativo 4 dificultades Y 
entitud en el establecimiento de las autoridades consti- 
ucionales en Galicia, y 5 la prision y vcjacioncs do loS 
rocales de los ayuntamientos de San Alartin de Moana Y 
ian Pedro de Domayo, decretó aquel Congreso en 22 ‘lc 
kfarzo de 1813, despues de háber oid0 á su COmision de 
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Constitucion, Y Conforme al dictámen de otra especial 
que habia lugar á la formacion de causa contra eI Mar- 
qués de Campo-Sagrado, como jefe político de dich: 
prOVinCi:h por su couducta en la ejecucion de la Consti. 
tucion Y decretos posteriores con respecto al cstableci- 
miento de las expresadas autoridades, y que que&üud( 
suspenso eu el ejercicio de sus fuucioncs, dispusiera 1: 
RegcnCia que Se pasasen al Tribunal Supremo de Justi- 
Cia los papeles remitidos á las Córtcs por el Gobierno. 
para que aquel fuese juzgado con arreglo h las leyes 
dAndose al mismo tiempo otras providencias para 10 
avcriguacion y remedio de las vejaciones reclamada: 
por PartC de lOS voC01cs del ayuntamiento mencionado, 

Comunicada al Gobierno la rcsolucion corrcspondien- 
te en 28 del propio mes, y remitidos los papeles al Tri- 
bunal Supremo, acordó éste en su Sala primera lo que 
tuvo por oportuno en cuanto ¿í las vejaciones de los con- 
cejales, y por lo relativo á la formacion de causa contra 
el Marquk, consultó á la Regencia en 7 de Mayo si- 
guiente, para que lo pusiese en noticia de las Cbrtes, la 
duda que le. ocurria sobre si en este caso y otros de 
igual naturaleza, dcberia pasar el ministro más antiguo 
de la Sala (que es el que debe instruir cl sumario con- 
forme al art. 10, capítulo II del decreto de 24 do Marzo 
de 18 13) al pueblo del domicilio del tratado como reo, 
ó venir éste ante el Tribunal, 6 encargarse la instruc- 
cien del sumario á otra persona. 

De los cinco magistrados que componian la Sala, dos 
hicieron voto particular, opinando que no hnbia necesi- 
dad de la consulta, y que cl Marqués de Cnmpo-Sagra- 
do debia presentarse al Tribunal Supremo dentro de un 
breve término. 

Esta consulta, no resuelta por las Córtes generales y 
extraordinarias, pasó á la comision de Legislacion dc las 
ordinarias, la cual en su informe de 17 de Noviembre 
de dicho aùo opinó que tanto en este caso como cn los 
demás 6 que se extendia Ia consulta, debía formar la su- 
maria el decano del Tribunal Supremo, compareciendo 
ante él el que hubiese de ser procesado. Pero en la se- 
sion del 26 resolvieron las Córtes (cno haber lugar á vo- 
tar;)) y al dia siguiente, el Sr. Diputado Castillo (uno 
de 10s de la comision) presentó cierta proposicion, re- 
ducida susta.ncialmcnte á 10 mismo que la comision ha- 
bia propuesto, y se acordó se quedase sobre In mesa para 
que se instruyesen los Sres. Diputados, 

Así quedaron las cosas al tiempo de ser disueltas las 
Córtes ordinarias; y ahora, con fecha de 15 de Julio úl- 
timo ha acudido el Marqués al Congreso refiriendo los 
antccedcntes, acompañando un ejemplar impreso de la 
representacion documentada que hizo sin fruto al Tri- 
bunal Supremo de Justicia en 22 de Julio de 1813, y 
quejándose de la lentitud de este negocio, que tiene Va- 
cilante su opinion, y le hizo despreciar en la junta eh- 
toral de Oviedo; y pide en su COnst?CllenCia que se Con- 
cluya su causa, y que se le castigue 6 se le satisfaga. 

La comisiou de Lcgislacion, A la cual SC ha pasado 
esta solicitud con los antecedentes, si bien considera 
con sentfmiento CI retraso que ha tenido este asunto cn 
grave perjuicio del interesado, por un efecto Principal- 
mente del trastorno ocurrido en Mayo de 18 14, conoce 
que las C6rtes actuales no pueden remediarlo, ui está 
en su mano más que resolver desde luego Ia buda con- 
sultada por In Sala primera del Tribunal Supremo de 
Justicia, para que procediendo éste con expedicion 6 
administrarla, se logren los deseos del MarquêS, que tan 
justamente clama por la pronta terminacion del juicio. 
.$=rca de la consulta, la comision cree que no ha habi- 

do necesidad de hacerla, porque previniendo, como pre- 
viene la ley de 24 de Marzo dc 18 13, que en Ias causas 
Contra los jefes políticos por delitos cometidos cn cl des- 
empeño de SU oficio, instruya el sumario y las demás 
actuaciones del plenario el ministro más antiguo de Ia 
Sala respectiva del Tribunal Supremo, es consiguiente 
y muy Claro que queda á disposicion de éste cl proco- 
sado, para que se le haga comparecer siempre que con- 
venga, valiéndose cl juez de los medios ordinarios para 
la evacuacion de citas y demás diligencias que puedan 
y deban practicarse fuera de la córte. Así, opina que se 
conteste al Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, 
para que 10 comunique al Tribunal Supremo, remitién- 
dosele con la consulta la instancia del Marqués de Cam- 
Po-Sagrado. )) 

- 

En consecuencia de 10 resuelto en Ia scsion de ayer, 
se procediú á la discusion del dictámen de la comis,jon 
de Hacienda sobre rebaja de la tercera parte de un ter- 
cio de la contribucion directa, y en su consecuencia 
tomb la palabra y dijo 

El Sr. OCHOA: Con sentimiento mio me presento B 
impugnar una medida propuesta por el Gobierno y apo- 
yada por la comision de Hacienda. Venero el celo y las 
luces de sus dignos indivíduos; pero me ocurren re- 
Resiones, que será mejor las haga yo en el Congreso que 
In sus reuniones privadas los pueblos, los que no se ha- 
llan cn el estado de estupidez que muchos suponen. 

La insinuada medida se reduce á que los pueblos 
]ue pagaren los dos tercios de la contribucion del prc- 
rente ano antes del 20 de Setiembre próximo, queden 
ibres y exentos de pagar el terwro y último tercio, 6 lo 
lue es lo mismo, de la tercera parte de la totalidad de 
a contribucion: medida en mi concepto injusta, y poco 
Lecorosa al Gobierno y h las C6rtes. Injusta, porque solo 
:n el caso de que todos los pueblos tuviesen igua dis- 
bosicion y posibilidad de pagar sus respectivas cuotas, 
e podria adoptar la indicada mrdida, como una pena 
le la mala voluntad 6 morosidad de los renitentes; pero 
orno uuos pueblos sean ricos y otros pobres, iquién UO 
e que no todos se hallan en idéntica disposicion de sa- 
isfacer los deseos del Gobierno, y que el pago de1 últi- 
10 tercio va Q recaer sobre los pueblos empobreddos, y 
ue se les imponc una pena por no ser ricos, alìadién- 
olcs afiiccion sobre afliccion? Y iqué diremos de aque- 
os pueblos, ó verdaderamente imposibilitados, 6 que 10 
stán porque la clase de frutos de que pende su subsis- 
:ncia, por ejemplo uva y aceituna, no los rccolcctnn 
asta últimos de Octubre 6 mctdiados de Enero? i8erBn 
creedores á que su imposibilidad les atraiga tan cnor- 
le multa? Hay mks: prccisamcntc la contribucion dirw- 
I irnpucsta al Reino por decreto de 30 dc Mayo de 1817, 
uc cs de la que se trata, SC clerramb sobre las provin- 
ias por el censo de 1799. Prescindiendo de su incxac- 
tud, el tiempo que ha trascurrido, junto h las ViCiSi- 

Ides y trastorno que ha causado la desastrosa guerra 
Le seis aiios, ha mudado Ia faz y fortuna de los puchlos; 
luiero decir, se han cnri(~uecido proporcionalmente 
lueblos que eran pobres, y han empobrecido los que 
ran ricos; y contrayéndome á mi provincia, de la que 
engo un conocimiento prkctico ,, se observa que obIiga- 
a la Contaduría de In misma á hacer precipitadamente 
1 repartimiento de 10 millones entre sus pueblos, y 
reyendo, con razon, que ni los consumos, ni lo que se 
,agaba por utensilios y alcabalas podian servirla de da- 
39, se acomodó á las operaciones catastrales que se cjc- 

314 
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cutaron desde los años 17’48 al 60; operaciones en si 
inexactas Y llenas de errores, y que en el dia ninguna 
iden presentan de la respectiva riqueza de los pueblos, 
Porque de muchos han desaparecido toda la industrial Y 
comercial que entonces tenian, y la territorial en parte, 
Por haberse arrancado y talado por laS tropas enemi@s 
los arbolados frutales y hermosos viiíedos: ramos todos 
que desde entonces se hallan trasladados a Pueblos que 
no los teman: de que resultó que el repartimiCnt0 gravó 
sobremanera á los pueblos más empobrecidos, Y de con- 
siguiente, á éstos exclusivamente es 5 quienes SC va ft 
recargar con el pago del último tercio; siendo asi que si 
la derrama se hubiera hecho COII datos fijos de la rique- 
za actual, que no los habia, acaso, y sin acaso, no les 
hubiera cabido la tercera parte. Contraigo esta doctrina 
j decir que 10s pueblos menos recargados podrán veri- 
ficar el pago sin grande sacrificio en el término que se 
senala; al paso que los ctros se hallan en una verdadera 
imposibilidad, Y sin un motivo para que se les pene. 

Repito que la medida es indecorosa al Gobierno; 
porque en ella se manifiesta muy á las claras que con- 
tent&ndose con los dos tercios de la contribucion, solo 
esto necesita para subvenir á sus urgencias, y que el 
último tercio de los que no pagaren al término mar- 
cado, es una cantidad excedente y sin aplicacion fija: 
idea poco conforme al sistema constitucional, por el 
que el Gobierno debe proponer, y las Cúrtes aprobar con 
la mayor escrupulosidad los presupuestos de gastos 
indispensables y precisos, y segun ellos proceder á la 
exaccion con mano firme, como deuda la mas legítima y 
privilegiada, Si pues el Gobierno está persuadido que 
con los dos tercios de la contribucion puede ocurrir á 
los gastos del Estado hasta que empiece á regir el nuevo 
plan de Hacienda pública, decreten las CGrtes que to- 
dos los pueblos sin distincion paguen dichos dos tercios, 
y este golpe benéfico, justo y decoroso les conciliar& de 
nuevo el respeto, la veneracion y gratitud. 

El Sr. YANDIOLA: Como de la comision, contes- 
tarí: brevemente á las objeciones que ha indicado el se- 
fiar preopinante. Esti~s consisten en decir que las medi- 
das propuestas por la comision causarian, si se aproba- 
sen, una injusticia respecto de los contribuyentes de los 
pueblos pobres, porque no podrán satisfacer sus contin- 
gentes Bn pronto Como los ricos, y en que la medida es 
indecorosa al Gobierno que rige. Antes de entrar en la 
contestacion de estos particulares, convendrá hacer dos 
distinciones: primera, que la proposicion que presenta 
cl Gobierno en su informe no es la misma que la comi- 
sion de Hacienda propone h. las Córtes en su dictamen. 
El Gobierno dice que cbnvendria hacer la rebaja del 15 
por 100 que actualmente pagan los pueblos, sin exigir- 
les anticipaciones de ninguna clase, y esta propuesta 
esta seguramente muy en SU lugar: pero la comision, 
considerando el entorpecimiento que siempre debe se- 
guirse a la recaudacion de toda contribucion, mucho 
más dcspues de los males pasados, como igualmente el 
dairo que el Sr. Temes manifestó habia tocado por si 
mismo y le obligó B presentar sus proposiciones, se 
ocupó, como digo, la comision de ampliar a una tercera 
parte la rebaja de la contribucion que pagan los pue- 
blos, en los terminos que expresa cn su dictámen. Ra 
creido la comision que ya que se haga este beneficio 
solido y verdadero á los pueblos, con el cual cesaran los 
apremios y persecuciones que experimentan, hallando 
cn la medida que se propone un alivio positivo, ac atien- 
da al propio tiempo a que cl Gobierno recaude con ma- 
yor prontitud Jas otras dos Partes de la contribucion ea- 

tablecida. La segunda distincion, que desvaneced la 
equivocacion del Sr. Ochoa, cs que la medida es tempb 
ral, y de ningun modo se comprende en el plan general 
dc Hacienda para el año próximo. Entremos ahora a 
considerar lo que SC ha dicho respecto R. la injusticia on 
los repartimientos, asunto demasiado sério. 

Todos saben que en Espafia no tenemos estadfstica 
alguna, y que sin ella es andar a ciegas en las contri- 
buciones; siendo así que apenas han podido repartirse 
éstas con equidad, si se exceptúan las de las provincias 
de Cataluña, bragon y Valencia, que tienen muy de 
antiguo su catastro respectivo. Por más medidas que se 
han tomado por el Gobierno en estos seis años, muy par- 
ticularmente por el Ministro Garay, que trató de formar 
una est,adística, prometiendo premios B los que trabaja- 
ran sobre ella, nada se ha podido conseguir; y nos ha- 
llamos en el propio estado, sin tener otro punto de don- 
de partir, que el censo del año 99, el cual es preciso 
que subsista hasta que haya otra cosa mejor. fil es un 
trabajo imperfecto y no debemos olvidarlo; pero cl re- 
partimiento se ha hecho con respecto & la riqueza que 
resultó de los pueblos; de modo que al que se ha consi- 
derado más rico, se le ha señalado mayor contribucion, 
y menor al más pobre. Los males que ha causado la 
guerra pasada, todos los sabemos: el que haya muchos 
pueblos que han cambiado de suerte, y venido & menos, 
al paso que otros han ido á más, sera un mal y causará 
una injusticia en el repartimiento, que no puede evitar 
el Gobierno, y que es irremediable en tanto que no se 
tengan presentes otros datos más seguros. 

Yo quisiera que el Sr. Ochoa, al paso que ha mani- 
festado los males que se siguen de ejecutar los señala- 
nientos con la desigualdad que todos sabemos, hubiera 
indicado el modo de acudir á su remedio; aunque en- 
;iendo que éste no es un mal tan grande como se supo- 
Ie, porque si la base que tenemos presente es la del aho 
le 99, y si esta, segun convenimos, es inexacta, no es 
el mal para ün solo pueblo, sino para todos, y el resul- 
tado será igual para toda la Nacion; de forma que si las 
razones del Sr. Ochoa tuviesen algun valor, deduciría- 
mos naturalmente que no debia pagarse contribucion 
alguna, puesto que los datos que se tienen no están tan 
exactos como seria de desear. Convenimos, repito, en 
que estos datos no son exactos; pero no hay otros mejo- 
res, y este es el triste conflicto en que nos hallamos. 
Mas es preciso tener presente que la contribucion de que 
se trata ahora fué dispuesta por el Gobierno anterior, Y 
que no es una medida permanente la que se toma, sino 
Provisional y hasta el año de 21 , mientras las Cortes 
acuerden con más conocimiento la distribucion compe- 
tente. El Gobierno constitucional actual ha encontrado 
:stablecida esta contribucion; y conociendo lo arriesga- 
10 que es proceder á variaciones repentinas en asuntos 
le esta naturaleza, ha propuesto una rebaja que la Co- 
miSiOn ha ampliado en su dictámen por el beneficio que 
:esultará Q los pueblos, rebajándoles la tercera parte de 
lna contribucion que ya tenian repartida anteriormente 
i la publicacion de la Constitucion. De modo que las 
3Mes dicen á los pueblos: NNO solo tratamos de reba- 
aros 160 millones para las contribuciones del aso Pro- 
rimo, sino que de las actuales con que os habia grava- 
lo el Gobierno anterior, os perdonamos desde luego la 
;erwra parte. 1) iY qué? ¿No alcanzará esta benéfica Pro- 
iidencia al último pueblo de la Monarquía por infeliz 
pe sea? 

Finalmente, no es tampoco indecorosa al Gobierno 
;e$U se ha dicho; porque si bien es verdad que los Go- 
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biernos deben ser constantes en sus resoluciones, y Ar- 
mes para hacerlas obedecer , cuando se trata de una al- 
teracion en favor de los pueblos como la presente, reme- 
diando un mal que fu0 obra del Gobierno anterior , al 
actual, lejos de serle indecoroso, le hace por el contraric 
mucho honor, y no da pequefia idea de su grandeza y 
prevision empezando por ùísminuir una gran parte af 
las contribuciones que estableció el capricho y la arbi- 
trariedad. 

El Sr. SAN JUAN : Señor Presidente, reclamo la 
observaneia del art. G?’ del Reglamento. En él se dice 
que por regla general, & la discusion de toda ley deberá 
asistir el Secretario del Despacho á cuyo ramo pertc- 
nezca,$a materia, para lo que con anticipacion se le darJ 
aviso. Siendo esta una ley, pido que se suspenda la dis- 
cusion, y se señale dia para continuarla con asistencia 
del Secretario del Despacho de Hacienda: pues acaso con 
la medida que propone la comision, se privar& al Go- 
bierno de cantidades necesarias para llenar las obliga- 
ciones del Estado. . 

El Sr. NAVAS: Me opongo á que se suspenda la 
discusion , respecto á que la medida propuesta por la 
comision no es una ley, sino un medio para quitar par- 
te de la odiosidad de otra establecida de un modo ilegal; 
y así no contemplo necesaria In asistencia de los Secre- 
tarios del Despacho, tanto más, cuanto el dictámen de 
la comision recae sobre una propuesta del mismo Go- 
bierno. 

El Sr. Conde de TORENO: A lo que ha dicho el se- 
ñor Navas, debo aiíadir, para tranquilizar al Sr. San 
Juan, que la medida que propone la comision de nin- 
gun modo puede privar al Gobierno de los recursos que 
necesite, pues este proponia una rebaja mayor que la 
que sefiala la comision. )) 

Habiendo dispuesto el Sr. Presidente que se consul- 
tase al Congreso sobre si SC suspcnderia la discusion, 
conforme lo habia pedido cl Sr. San Juan, y habiéndose 
acordado que continuase, dijo 

El Sr. LORENZANA : Apoyando el dictámen dc la 
Comision por las sólidas razones que presenta, y por las 
que expuso el señor preopinante contestando al segar 
Ochoa, debo, sin embargo, hacer una observacion sobre 
el término de diez dias que se concede á todos los pue- 
blos que quieran aprovecharse de Ia rebaja de una ter- 
cera parte de la contribucion general en el próximo ter- 
cio ; y para ello doy como cierto que si el Congreso, 
aprobando el dicthmen, tiene justos motivos para hacer 
una gracia condicional, tiene tambien toda la firmeza 
que se requiere para retraerla, no verificada la condicion, 
y que en su aprobacion se propondrá por objeto cl ali- 
vio de los contribuyentes, y la pronta recaudacion de 
caudales. 

Es bien sabido que los pueblos menos omisos suelen 
pagar la contribucion con dos meses dc atraso, siendo 
frecuentemente necesario que un nublado de comisiona- 
aOS salga á causar dietas no pequciias en sus apremios, 
ya por la penuria dc los tiempos , ya por la costumbre 
contraida bajo un Gobierno tan absoluto en mandar, 
como tímido en ejecutar. 

No es menoy cierto que SC ncccsita tiempo Para ex- 
pedir y circular el decreto á 1,~s Diputaciones provincia- 
les, que habrin de reimprimirlo y COmUniCarlO h 10s 

ayuntamientos, hechos los rep:vtimientoa , para que e+ 
tas corporaciones distribuyan las cuotas que se Ies car- 
guen á los pueblos 6 parroquias comprendidas en su 
distrito, y para que éstas, hechos los repartimientos de 
las individuales, nombren colectores, y se principie la 

1 

I 

recaudacion, que será más 6 menos pesada segun la 
distancia de contribuyente á contribuyente; debiendo 
notarse que en los países montuosos distan algunos más 
aO una legua. Luego que esté reunida una cuota parro- 
quial, es necesario llevarla al recaudador nombrado por 
el ayunt.amient.0; el cual, aunque muchas sean puntua- 
Ics, tiene que esperar la reunion de todas, demorkndoso 
por la omision de una 6 de aos. 

Resulta de esto, que aun suponiendo cn los contri- 
buyentes el mejor deseo y medios con quí: pagar, se 
ocupará un mes desde la llegada del decreto $ las Di- 
putaciones de las provincias hasta la entrega a0 Ia con- 

tribucion en caja, esceptuindosc las miis intcrnns dc la 
Monarquía y aquel& en que cada ayuntamiento ticno 
un solo pueblo; y que por consiguicntc, las provincias 
distantes y cuya poblacíon est& diseminada, como cn 
Galicia, Astúrias y otras, no podrlin aprovecharse de la 
rebaja que las Córtes tuvieren ii bien aprobar, si no SC 
les da un término proporcionado 6 las distancias, al g¿‘- 
nero de poblacion y al sistema administrativo que por 
esta razon tienen que seguir en la parte económica. 

Si se ha de constituir diferencia en el tirmino que 
se hubiere de señalar, no se ocultan al Congreso las ba- 
ses que para ello deben tenerse presentes, ni las reglas 
que habrán de darse para que en In rccaudacion los 
pueblos puntuales no dejen de aprovechwse de la gra- 
cia que se les conceda por la omision. 

Por tanto, pido á las Córtes hagan extensivo el 
término de diez dias que la comision propone, á veinte 
para las provincias internas, y al de treinta para las dc- 
m&s de la Península. 

El Sr. GASCO: Si la medida de las contribuciones 
Icbe ser las verdaderas necesidades dcl Estado comhi- 
nadas con las faltas de los contribuyentes; si toda con- 
tribucion que no está contenida dentro dc su objclo, 
Icja de ser justa porque no es proporcionad: 3 In posi- 
bilidad del que contribuye; y si el tributo que CsCc’fk 

i los productos liquídos dc la agricultura C industria tic 
ma nacion, es ruinoso, es indudable que toda medida 
luc se dirija B moderarlo y reducirlo, está autorizwla 
)or la justicia. Tal cs la que en alivio del pueblo pro- 
Ione la comision de Hacienda, excitada por uno dc sus 
lignos indivíduos. Yo no pueùo menos de elogiar y cu- 
:omiar debidamente su celo filantrópico, y creo que las 
>6rtes no deben retardar ni un momento la aprobacion 
ie una medida tan benéfica y justa. Con efecto, la 
nonstruosa contribucion general del Reino, dccrctatla 
:n el atio de 1817, y continuada por decreto de 8. M., 
lcspucs del restablecimiento del sistema constitucional, 
!s tan desproporcionada k la posibilidad de los contrihu- 
rentes, que por m6s esfuerzos que hizo cl anterior Go- 
bierno, no ha podido verificar su total cobranza, porque 
, ella opusieron los pueblos aquella resistencia incrtc 

lue resulta de la imposibilirlnd dc satisfacerla, sicndo ri 
así que no ha habido gkro do apromio y vcjacion que 
no desplegase para rca!izar su cobranza. El fruto que 
han producido sus oprcswcs cs:ucrzos, ha sido cl con- 
vencimiento de que es efimcro todo sistcmn de contri- 
buciones quo no cs proporciona& & las fac,ultatl(:s tIc1 
que contribuye. La contribucion general del Reino, cn 
que equivocadamente se ha pretendido encontrar ana- 
logía con el sistema constitucio:lal , 110 solo es cxccsiva 
en su cuota, sino que es mucho mks ruinosa por cl dc- 
testRble método que se adopt6 para su distribucion y re- 
caudacion. La muchedumbre dc inútiles juntas que 

para realizarla se establecieron ; cl empeiio de formar 
inmetódica é inoportunamente una estadística que dcbia 
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haber precedido á la imposicion; el número indefinido 
de comisionados cnvindos CO:~ el objeto eu la aPariencia 
de recOU0cer el estado del catastro, prOmOver su eje- 
cucion y activar la cobranza de In contribuciou, Pero 
realmente dirigidos para vejar 10s pueblos con Ias dictas, 
y cS1 cohecho de muchos que labraron su fortuna h Costa 
de la mentida proteccion C~UC ri 10s mismos pueb!os les 
vendieron; la rcpeticion frecuente de ruiuosos apremios 
Y molestos verederon; 10s ejeCucioilcs, y tOdOs 10.5 dcm(1s 
secretos de rluc se sirvi6 la codicia del Gobierno para 
saciar su hidrópica sed de dimws , agobinron y estc- 
nuaron de tal maucra los pueblo;, que 110 hnbrin sido 
posible calcu:nr la que hubiera sido su suerte si no hu- 
biese aparecido en el horizonte csPai¡ol el astro bcnbfico 
de la Constitucion. X su 1uminoPa y consolndora prc- 
sencin, cl pueblo oprimido en la miseria, y enri!ccido en 
la @norancia, abrió su corazon :i la dulce esperanza de 
ser aliviado en su lamentable situacion. Esta esperanza 
llegó á ser posesion, cuando el actual Gobierno, por un 
acto de justicia le perdonó la mitad de sus atrasos; y 
aunque en la misma órden SC cometió, en mi concepto, 
un error, cual fué el de ùcclarar nulo cl rcpxrtimiento 
de la contribucion, ejecutado cn 1819 , mandando que 
entre tanto que las Diputaciones provinciales IO rectifi- 
caban y ultimaban, SC estuviese al que se practicó en el 
aiio de 1817, para el que sirvió de base el valor de las 
rentas provinciales encabezadas y administradas, aU- 
mcutando así cl estado de embrollo y confusion en que 
estaba y estará siempre la absurda contribucion gene- 
ral, los pueblos no dejaron de apreciar esta considera- 
cion del Gobierno. 

Persuadidos desde entonces más y más de que las 
Córtes, O extinguirian In contrihucion adoptando Otra 
mas proporcionada, ó la moderarian , han visto correr 
un mes sin que se haya realizado tan justaesperanza; y 
auuquc no se puede negar que ya se ha hecho sentir en 
la Nacion la bcnúfica influencia del sistema constitucio- 
nal Y de la existencia de las Córtes, la mayor parte de 
UUOstro pueblo, a CUyO alcance no están ni las bellas 
tcorjns, ni el inestimable beneficio de la Representacton 
nacional, ni la admirable economía y extructura de la 
Icy fundamental, no conoce ni desea acaso por ahora 
más ventaja que el alivio de contribuciones. En el esta- 
do de ignorancia á que le condujeron los que habian fun- 
dadO sU usurpado poder y SU patrimonio en la falta de 
ilustracion, ni conocerá ni apreciará los inestimables 
beneficios que le ofrece la Constitucion, y por más que 
se le preconicen, siempre preguntará: ccy qué, ipagare 
menos contribucion? iPodré satisfacerla sin volver a ver 
la inmensa turba de vercderos, comisionados y juntas, 
que han sido las mallos intermedias con que se me ha 
oprimido? iVolveré á presenciar el escandaloso espec- 
táculo de ver devoradas mis escasas cosechas por la vo- 
raz langosta de la Hacienda pública, d por mejor decir, 
por la rabiosa sed de oro que aquejaba á. los que asedia- 
ban el Trono? iVolveré á ver embargados y puestos en 
almoneda pública mis animales domésticos, y hasta los 
miacrnbles andrajos con que cubria mi desnudez y des- 
abrigo, para satisfacer, no los gastos legítimos de un 
Gobierno protector, sino para apagar la insaciable codi- 
cia de los depredadores, que sobre la dilapidacion del pa- 
trimonio público y sobre mi ruina levantaban el edifi- 
cio dc SU rapida y escandalosa fortuna? Pues si esto ha 
de suceder, si cl Gobierno const.itucional no ha de me- 
jorar mi dura suerte, aliviándome el peso enorme de los 
tributos que me agobian, nada me importa su estabili- 
dad 6 su trastorno, su reposo 6 sus convulsiones, I) No son 

PO10 estas justísimas considcrncioncs las que deben de- 
terminar :í 1~ Córtcs k aprObar el s;ibiO dictamen de la 
coniiaion tic Hacienda; otros motivos dc justicia ]O esi- 
gen tamhicI1. 

La nuev’~ cxistcncin que ha adquirido el Rs+&0, ha 
cambiado su ndmini.;tmcion. En t-irtul de esta, los pue- 
blos satisfaecn ~11 ;$?ncro do contribuciones enteramente 
distintas y spnrndns de In gcncral. I?n rstn SC hallaban 
comprenditlos todos lo3 gn.3tos de In n~liniuistracio~~ Pa- 
blica, al paso que scgun cl sistcmn constitucional, hay 
neccsirladcs gmeralcr que dcbc cubrir In contribucion 
gcncrnl, y nccwidndcs provinciales que deben lleuar 10s 
cauda!cs 6 fondos púh!icos de los pueblos dcspucs de sa- 
tisfwhns complctamentc las municipales. Las cargas, 
pues, dc las provincias y que IR:: mismas deben satis- 
facer adcm;is de la contrihucion, SOU, scgun la ley de 
Tribunales de 0 de Octubre, la dotncion dc los juzgados 
de primera instancia cn todos sus partidos, los gastos de 
las Diputaciones provinciales segun cl reglamento dc 23 
de Junio, las dietas y gastos de las Córtcs y sus Dipu- 
tados: y si SC hubiesen de Ilcvar :i cabo las órdenes del 
Gobierno, los sueldos y gastos de los jefes políticos y PUS 
subalternos. Reunidas estas sumas, deben producir una 
cantidad que, si no excede, al mc~os importa tanto co- 
mo la tercera parte dc los dos tercios dc la contribucion 
general. Es verdad que se dirS que aunque estos gas- 
tos los satisfacen los pueblos, no es á costa del caudal de 
los coutribugentes, sino del sobrante de sus propios y 
arbitrios; pero tambien lo cs que algunas provincias no 
tienen estos fondos, los de otras son tan menguados 
que no son suficientes á cubrir pnrtc de las necesidades 
municipales, y que si hay alguna que los tenga, uo 1O 
quedarán muchos sobrantes. Esto, que solo podrá pa- 
recer paradoja á los que no conozcan el estado de nucs- 
tros pueblos, SC hará una verdad evidcntc si se rcflcxio- 
na que la guerra de seis años cn que hemos estado en- 
vueltos por sostener la independencia, y los sucesos Va- 
rios de los otros seis hasta el dia, han consumido 6 in- 
utilizado los propios y arbitrios de los mismos pueblas. 
Si no temiese abusar de 1s condescendencia de las COrtes, 
haria evidente esta verdad con una multitud de hechos 
y observaciones que lo acreditasen ; pero persuadido de 
que las Cortes conocen mejor que yo el estado de nuli- 
dad de los propios de los pueblos, iquién satisfara 10s 
gastos provinciales de que he hecho mérito? La mago- 
table mina de arbitrios ruinosos que siempre estuvo 
abierta en el régimeu arbitrario, se ha cegado ya, Y a 
falta de ella no les queda otro recurso á los pueblos que 
el de proceder á un repartimiento entre vecinos para C*- 
brir las cargas provinciales. Estas, como he dicho, im- 
portarán acaso tanto 6 más que Ia tercera parte de los 
dos tercios: y hé aquí donde hay una razou 6 motivo de 
rigorosa justicia para acceder al dictamen de la COmi- 
sion de Hacienda. Las Córtes no pueden desentendOrsc 
de ella, si no quieren hacer de peor condicion á los Puc’ 
Nos bajo el sistema constitucional, que bajo Ol gobier- 
no arbitrario, como lo serian si sobre la contribuCi0U 
general se les obligase á pagar sus gastos prOvincialcs. 
Las Córtes , pues, en aprobar el dictamen de la cOmi- 
sion no dispensan en cierta manera un alivio, nO ejOrci- 
tan UU acto de beneficencia, sino de justicia; POrque al 
6U lo que viene 4 resultar es que los pueblos quOdaran en 
el mismo estado: á no que, en atencion á qUo eU la con- 
tribucion general estaban comprendidos todos los gastos 
de la administracion, quieran ampliar su resoluCion a 
mayor cantidad que la tercera parte, o mandar que los 
gastos Y do’facfon de las autoridades locales Y dO la re 
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preeentacion nacional se paguen de la misma contribu- 
cion general. 

Otra ampliaCiOn 6 extension quisiera yo que diese11 
tambicn las Córte~ al dictámen dc la comision, y en ]p 
que desearía que entrasen los señores de la misma, 5 sa- 
ber: que la gracia 6 alivio de la tercera parte de los doc 
tercios de contribucion se extendiese Q Madrid y demj: 
capitales y pueblos en que SC conserva el sistema de 
puertas; sistema que solo pudo saber combinar con el dc 
contribuciones directas, el que en las mismas autorizi 
los estancos de ciertos ghneros, bajo el nombre de pues- 
tos públicos. Las razones de justicia en que se funda es- 
te mi deseo son bien óbvias, y no hay un motivo para 
dejar á unos con la insoportable carga de las puertas, so- 
lo porque pagan á costa de su alimento y su vestido, lc 
que los demás satisfacen de un modo más determinado, 
directo y conocido. II mismo tiempo que se decretó 1~ 
contradictoria y nunca vista contribucion general, sc 
formaron nuevos aranceles para la cobranza de derecho: 
de puertas. Escusado serk decir que no presidió á la ta- 
rifa 6 designacion de derechos la compasion ó el desee 
de aliviar á las poblaciones en que se conservú el bárba- 
ro y destructor sistema de rentas provinciales. El aran- 
cel se resintió dc la codicia con que estaba marcado to- 
do el bistema de contribuciones, y aún se continúa co- 
brando segun él una contribucion horrorosa sobre el 
trigo, cebada, vino y otros artículos de consumo nece- 
sario, en cuya compra regularmente van embebidos: re- 
sultando de aquí que en la adquisicion de sus aliníento: 
pagan Madrid y demas capitales una contribucion in- 
definida h costa de su comida, que por muy pequeEa 
que quiera aparecer por lo paulatina é insensiblemente 
que sc paga, nunca será menor que Ia que satisfacen los 
pueblos, 5 quienes se ha cargado de una manera direc- 
ta. Seria interminable si hubiese de producir todos 10s 
motivos de justicia que hay para que se haga extensi- 
va la gracia á todos los pueblos generalmente; lo que 
podrã, verificarse mandando que se reduzcan los derechos 
de puertas de aquí en adelante á las dos terceras par- 
tes de la tarifa ó arancel que rige en el dia. Esta medi- 
da justn en que se iguala al hombre del campo con el 
de la ciudad; al labrador, al artista y al comerciante con 
el empleado, el militar y demás que habitan en las ca- 
pitales, sembrará en el corazon de todos el amor á la 
Constitucion; creará en su apoyo la fuerza moral é irre- 
sistible de la opinion , y precisará á la gratitud á que 
derrame sobre las Córtes bendiciones sin número por el 
interés que manifiestan en la suerte de los pueblos. Pon- 
dria aquí término á la molestia que estoy causando á las 
Córtes si no creyese conveniente deshacer algunas equi- 
vocaciones, que en mi juicio se han pronunciado. Se ha 
dicho que la medida propuesta por la comision favorece 
á los pueblos que por la moderacion de su cuota pue- 
den satisfacerla el dia señalado, al mismo tiempo que 
perjudica á los que se hallen imposibilitados de pagar. 
Yo confieso que veo el beneficio de los primeros, pero 
no el perjuicio de los segundos. Si un acreedor tuviese 
tres 6 cuatro deudores, y & todos les prometiese redu- 
cirles la deuda, siempre que le pagasen en el término de 
veinte 6 treinta dias, y dos lo verificasen porque pudie- 
sen, y el otro no , jse podria decir por esto con justicia 
que el beneficio que reportaban unos era en perjuicio 
del otro? UNO es est.O decir que porque no se puede hacer 
á todos capaces del beneficio, no se conceda á la mayor 
parte? La injusticia y perjuicio, si 10 puede haber, no 
está en la medida propuesta por la comision. Esta medida, 
en que se ha procurado conciliar el interés de Ia Hacienda 
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con el alivio de IOS pueblos, en nada altera ni empeora el 
estado de los que no pueden pagar, ni por ella se pre- 
tende inrlinnr û. las Cbrtcs á la aprohacion irrevocable 
de la contribucion general. Las Diputaciones provincia- 
les quedan expeditas para verificar la rectificacian de la 
contribucion, scgun está mandado por el Rey. 

Se ha dicho tambien que la medida es indecorosa al 
Gobierno, y verdaderamente que yo no puedo encontrar 
cn ella esta falta de decoro. El Gobierno mismo la ha 
propuesto á las Córtes, y a no ser que se quiera carac- 
terizar de indecoroso el ejercicio de la beneficencia, no sé 
cbmo pueda ser poco decorùsa rsta medida al mismo que 
la ha solicitado. El Gobierno sin duda ha conocido que 
debia 5 los pueblos este acto dc justicia; y como por sí 
no podia ejecutarlo, ha acudido S las CMes en solicitud 
de kl. El Gobierno conoce la falta de justicia de que ado- 
lece esta contribucion, y ha querido en cierto modo en- 
mendarla proponiendo á las Córks este alivio cn favor 
del pueblo. El Gobierno estb persuadido de los errores de 
la contribucion general, y ha querido disminuirlos por 
medio de la gracia que ha propuesto á las Ccirtes; y en 
que estas la aprueben no puede haber ninguna falta de 
decoro. Lo que seria seguramente indecoroso para el Go- 
bierno es si, conociendo la injusticia y los errores de la 
contribucion, los hubiese ocultadó á las Córtes, y así 
para estas, como para 61 y la comision de Hacienda, es 
dccorosísimo que se haga esta gracia, y se conceda este 
alivio al pueblo. Así que no puedo menos de pedir á las 
Córt.es que SC acceda en un todo al dictámen de la CO- 
mision, ampliúndole á Madrid y demás capitales y pue- 
blos donde por desgracia se conservan los derechos de 
puertas en los terminos de que queda hecho mérito. 

El Sr. MARTIMEZ DE LA ROSA: No puedo me- 
nos de aprobar el dictamen de la comieion, porque $ mi 
mtender es arreglado á la justicia y á la equidad. Es 
nenester que no confundamos osta medida, que es, di- 
@maslo asi, del momento, y para remediar en parte cl 
grave mal que oprime á los pueblos, con las que debc- 
*Un tomarse cuando se trate de establecer la contribucion 
lue deban pagar para cubrir los gastos del Estado. NO 
la110 tampoco que sea esta medida indecorosa al Gobier- 
lo; porque si se tratase de una contribucion impuesta 
lurante el régimen constitucional, seria un paso indc- 
:oroso tener que disminuirla, porque manifestaria que 
ie habia impuesto sin t.ener presentes las tazones de ne- 
:esidad y de justicia que deben presidir para imponer 
:argas á los pueblos, 6 que se habia omitido tomar todos 
0s datos y precauciones posibles para repartir con igual- 
lad su peso. Pero la contribucion de que se trata fué 
mpuesta por el Gobierno del año 817; contribucion que, 
Orno SC ha manifestado, además de ser desproporcio- 
lada al estado de pobreza y aniquilamiento cn que SC 
IalIaba la Nacion, tiene tambien la falta de no estar fun- 
.ada en datos estadísticos, sin los cuales no puede ha- 
erse ni con mediana exactitud el repartimiento do nin- 
runa contribucion. No SC trata, pues, ahora sino de rc- 
lediar un mal ya hecho y una injusticia Cometida, y de 
Iiviar en lo posible á los pueblos de un gravbmcn tan 
#esado y ruinoso. Tenemos además la ventaja de que el 
iobierno, que en materia de contribuciones debe tener 
t iniciativa, propone esta rebaja. Tenemos tambicn que, 
rgun se ha manifestado, la masa de la n’acion no pucldc 
agar el total de esta contribucion, y que, por lo tanto, 
asta la misma necesidad exige ~UC adoptemos esta me- 
ida de alivio y de COnsUelO. Así, cuanto SC diga en 
unto á la injusticia, desigualdad y demás defectos de 
sta contribucion, es á mi entender inútil; porque su- 
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/ 
pnestn. su anterior desigualdad. es claro que quedarii la b:r cl Gobkrno, los estorbos que encontraria en realizar 
misma rrlntivamcntc de uu pueblo ti otro: p(‘ro ,110 $1’ wxn~jantc~ c*c,ntrihuciou. Ias milnos c1uc habria que cm- 
har:i menos gravosa >- desiructivn rcbnjnrldo ii Cll+r:Il11- Plwr, loa ir;uukd l- mu~lo~~ulios ií tlut’ tlaria lu;ar este 

bes la tercera parte’! Si un puchlo. Por t‘jruiplo. p:~?:’ Ilu(yO sistkhuln tlta c~~Il:ribuc~iuIlr~s. 1:) difcwnc-ia (1~~1 prc. 

30 de contribucion. debiendo pigar nik re~pwto de otro cio dks graiio~ dc uua provincia 2i otra, Y otras mil difi- 
pueblo miserable que paga 10, cs claro c(uc habr,‘l cu cultades <a ilicunrèlli<~ntc~s, hariun aca5u inútil la contri- 
ello una injusticia: pero si al l)riuwr Pueblo sc ie rc+a,ia buc’ioI1, siu wnt:ir (‘311 bs píhto3 qtw ori~illnria. L)e la 

fi 20 la contribucion, Y al segundo se le rebaja ipunl- *nisIn: opiiiion fueroxi los Sr\5 6):ln<ho Y .UuuS0?so , afia- 
mente la tercera pwte. aunque quede la injusticia en la (iic*l(ik) este <lltimo ,iue scwcljiintc mcdi(lit , adcwik de 
misma razon , ~110 lograr& el pueblo infcxliz R~~IIL alivio scp ruinos;; lwa lo; ~)Ut~l)luS. Ia W::l sioc~~~iJ:~~l tic esta- 
en su pesada carga? El Sr. Ochoa ha edforzndo mis su ar- bIccc,r alm:tc~wes bastaba pira uianifcstar sus graves in- 
gumento diciendo que si se da este premio de rcbnjar la couvcnicnks, 
tercera parte de contribuciou á los pueblos que la pn- SLl tlecl:iró no haber lugar ii votar sobre la iwlica- 
guc11 hasta 30 de Sr:iembrc, result;wJ qut’ los m’ls ricos ciou tltll Sr. Cau4 ‘tlanucl. ni paio que 110 fu; admitida á 
podrán aprovecharse de esta ventaja, quedando privados &rusic)ll la siguit’litv clcl gr. Yirtoricn: 

de ella los mas pobres y necesitados. Pero pw$uuto yo ((pido que á lar; islas B,~lear~~~, Por SU situacion en 
ahora: si esos pueblos pobres no pueden disfrutar cl bc- cierta manera ultraluarina, Y por la pcstc C~UC Ias nHiCe, 
neficio que se trata de concederles, por no porl,,r l)Jpar 5-t: 1~3 conctada la rebaja de la c~,ntribucion , scilalando 
ni los dos tercios de contribucion, jcómo Podrkl pagar un t(:rmino 11llís largo dentro del cual dcbau Pu@r Para 
el total? Xun cuando la ventaja de la disrninucion de gozar dcl beucficiu. )) 
contribucion que se couccdc á todos los pueblos c11 ge- Tampoco SL’ admitieron ii discusiou las siguicntcs:: 
neral, sea mayor respecto del que tuviere mayor trcili- 
dad en pagarla, no por eso deja de ser bcu~ficiosa á to- ~ Del Sr. Garda. 
dos, ni me parece acertado qur: por no 11 lc,(‘r Uu bien 
mayor á 10s pueblos más ricos compl~~temos Ia ruina de ccj(Juit debe& hacerse con los pueblo< C~UC 110 pu’- 

los mäs pobres, debiendo anadir á esta reHesion etr,t :i den paa;lr sus contribuciones cn cl tkniinu l)rC’fijado’? 
mi entender bast.ante exacta. El pueblo r:co que supuse Si tan este ca50 nJ ;ozardn dcl benc&iicio dc Itr rcùaja de 
pagaba 30 de contribucion, y deberá ahora pagar sola- 
mente 20, lo hará en uno y otro caso con una parte de 1 

la tercera parte dc conkibuciones. u 
* 

SUS productos, sin tocar á SU capital, sin lo cual no puede 1 Del Sr. Gasco. 
SUpOnérSelo on Un estado de prosperidad y de desahogo 1 
para el pago de contribuciones. El pueblo miserable, al ; 
pagar 10 do contribucion, se está arruinando y destru- ; 

((Pido que la medida que ha propuesto la Comision 

yendo su Capital mismo; pero rebajándole el tercio, ino ( 
de Hacienda, y hau aprobado las CGrtcs, sw extensiva 

es probable que gravite solo sobre sw productos el peso / 
á >ladrid y & las demás capitales, rebajando los d(!rWhos 

de la contribucion? xo hallo tampoco que sca indecoroso I 
de entrada á las dos terceras partes de la Cuota que aho- 
ra se designa en las tarifas 6 reglamentos que rigen en 

al Gobierno actual el hacer està rebaja, porque el ha- 
cerla es lo mismo que decir á los pueblos: ((Las Cbrtes, 
apenas reunidas, han tratado de hacer la disminucion 
posible en la contribucion, aliviándoos por el pronto de 
una carga superior á vuestras fuerzas, ínterin estable- 
cen el sistema que más convenga, corrigiendo los des- 
aciertos anteriores.)) Así verán esos mismos pueblos la 
diferencia que hay entre UU Gobieruo arbitrario, poco 

cuidadoso de SU suerte, y el régimen constitucional, en 
que, fiada la imposicion de contribuciones á sus mismos 
representantes, nunca pueden ser dictadas sino por la 
necesidad y la justicia.)) 

Ila actualidad. )) 
Al mismo tiempo que no se admitieron B discusiou 

las dos anteriores indicaciones , se aprobó la siguiente 

Del Sr. Diaz de Morales. 

((Que la medida de rebaja propuesta por la comisiou 
á favor de los pueblos colectivamente, se extienda á ca- 
da contribuyente que en particular haya satisfecho su 
Cuota, para que de este modo la morosidad de uno solo 
no pueda perjudicar al mayor número de vecinos que 
anticipen el pago. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el dictámen de la comision, con la adicion si- 
guiente del Sr. Lorenzana: 

((Que el término dado para que los pueblos se apro- 
vechen de la tercera parte de la contribucion 
el próximo tercio, se extienda al de un mes. N 

general en 

Hizo á continuacion el Sr. Cano AIanuel Ia siguiente 
indicacion: 

((Que las Córtes resuelvan si á los pueblos cuyos ve- 
cinos manifiesten que no pueden pagar en dinero, pero 
sí cn granos, so les deba admitir este ofrecimiento para 
que gocen del beneficio propuesto por la comision. u 

hpoybla el Sr. Cano Xwwel en las obligaciones y gas- 
tos que en la estacion actual ocurrian á los lahradorcs, 
quienes COI1 más facilidad pudieran pagar en grano que 
en dinero. 

Opúsosc el Sr. Conde de Toreito á que la indicacion 
se admitiese, manifestando que además de lo que dismi- 
nuiris esta forma de pago las cantidades con que conta- 

Procedióse á discutir el proyecto de reglamento so- 
bre Milicias Sacionales, señalado para este dia (Vkz% la 
stkonde 4 del actual), y lcido el art. l.“, dijo 

El Sr. RAIXONET: Observo que en este artículo se 
comprenden todos los espafioles sin distincion de edades, 

Y Por consiguiente se encuentran tambicn llamados a 
hacer CI servicio de la Milicia Kacional los indivíduos 
que deberian componer parte del ejército , y auu do. la 
Milicia local 6 sea permanente. ~1 objeto veo muy ble*l 
que es el generalizar un servicio tan importante, conlo 
que es el que debe conservar la tranquilidad pública, Y 
afianzar la Observancia de lai nuevas instituciones; Pero 
me parece que podia Ajarse Una edad media para no t”- 
car 10s inconvenientes que preveo: por ejemplo, existe *n 
reglamento, no me acuerdo de qué fecha, en que eran 
llamados para entrar en la Milicia Nacional desde Ia cdad 
de 30 á 50 años; edad que juzgo por la más Propia a’ 
efecto, reservando & los demás para el ejkciti. El honl- 
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bre ft los 18 aãos se halla en la mejor disposicion y ro- 
bustcz, y más capaz de hacer un servicio activo , cual 
es el de] ejérCit0; y por eso opinaba yo que drhia reser- 
varse la primera juventud 5 estr An. dividiendo el ser- 
vicio en dos clases, que lo fueran dc mayor y menor ac- 
tividad, y dedicando á la primera lo; dc 20 R YO año;, 

quedando para la segunda los de 30 6 50. Dc lo contrn- 
rio , i,eon quién se cuenta para reemplazar al ejercito y 
constituir Ia Milicia pcrmancntc? Tambien quisiera se 
dijese que todo espaiiol estaba obligado á i;lscriCirse en 
la Milicia. cn lugar de k rercir en ella ~ porque de este 
modo se llenaban los dos objetos de poder nplicar a cada 
uno de los servicios el que fuese más apto para des- 
empefiarlo. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: kceguro que no he 
comprendido el fundamento del reparo ií objecion de] 
señor preopinaute. porque no alcanzo lo que tenga que 
ver el ejército pcrmnnente cou Ia MiIiria Kacional. El 
artículo del reglamento dice que todo espatio] está 
obiigado al seJricio de la Milicia Kacional; pero iquedan 
por eso excluidos de servir en el ejército? Se llama á la 
Milicia á todos los iudivíduos desde la edad de 18 anos 
hasta los 50: y jquiÍ:n duda que en ellos están com- 
prendidos los que deben entrar en cl ejercito? De nin- 
gun modo perjudica lo uno á lo otro; y además es tnm- 
bien cierto que los de 18 años podrán aun cn la misma 
Milicia destinarse a las mayores fatigas, guardando pro- 
porcion con la robustez de las personas. 

La comision ha tenido muy presente que debia em- 
pezar a incluir á los de 18 aBos y no 5 los de menor 
edad, así porque no serian aptos para toda clase de ser- 
vicio, como porque ha considerndo que hasta aquella 
pueden muy bien iniciarse en los principios que deben 
constituir sus carrreras respectivas, y hubiera parecido 
injusto privarles de la que cada uno abrazase. Por lo 
demás, no queda duda alguna en que la Milicia Nacio- 
nal es el depósito de los que deben salir para el ejército 
y milicia permanente. 

El Sr. ZAPATA: Me parece que donde dice ((todo 
español,)) deberia decir ((todo ciudadano en el ejercicio 
de sus derechos.)) 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Todo español no 
es ciudadano, porque para que lo sea es necesario que 
haya salido de la pátria potestad, que tenga casa abicr- 
ta 6 destino útil y conocido. Yo creo que la comision 
habra dicho ((todo espafiol,)) porque est.a Milicia, en 
donde habrá toda clase de armas, se hallará dispuesta 
cuando llegue el caso de pasar á los cuerpos activos, 
para recibir con más facilidad la contiuuacion de la edu- 
cacion militar; ademas de que toda ]a Europa tendrá 
respeto 4 una Nacion en que todos sus indivíduos son 
militares. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el art. 1.’ 

Leido el art. 2.’ (Véase la sesgo, del dkz 4), tomb la 
palabra y dijo 

El Sr. SANCHO: Convengo con el dictamen de la 
cOmisiOn en todas las partes del artículo, y ~010 haré al- 
gunas refiexionas sobre el modo con que se halla exten- 
dido. Dice así: eNo se admiten al servicio de la Milicia 
Nacional los que hayan perdido 6 tengan SusPensOS 10s 
derechos de ciudadano por las causas que expresan ]os 
artículos 24 y 25 de la Constitueion.)) Hay muchos que 

á la edad de 13 anos no han adquirido los derechos de 
ciudadano, y no puede por ]o mismo llegar e] Cas0 de 
decirse que los han perdido 6 los tienen suspensos; y 
siendo e] objeto de este artículo excluir de la Milicia 

1’ 

1’ 

aqucl]os en quienes la Kacion no debe depositar las ar- 
mas por no merecer su confianza, rcsultaria, segun se 
halla el artículo, que serian admitidos algunos que tu- 
ricen tachas, como sucedcria al hijo de familia que hu- 
hirsc sido procwado criminalmente; por lo cual me pa- 
recc que pudiera decirse ((que quedan excluidos ]os es- 
pauolw en quienes concurran las tachas por las que se 
suspenden los derechos de ciudadano. )) 

Segund;ì reflexion: la voz jornalero me parece muy 
indeterminada. El objeto de la comision es exceptuar á 
10s trabajadores rld campo, á los peones de albani] y a 
otros Cuyo jornal solo representa cl trabajo material de] 
dia, pero no á aquellos cuyo jornal re rcsenta además 
el rédito del capital que costó el apren B izaje. Es decir: 
un mnestro carpintero que tiene casa abierta no es jor- 
nalero, pero 10 es su oficial: un cajista de imprenta que 
en estos tiempos gana 4 6 5 duros diarios, es jornalero, 
y tiene más proporciours que un mncstro zapatero de 
un pupblo, que acaso gma escasamente para comer: y 
así, me parece que para poner cl artículo m6s claro de- 
biera decir: mero jorl)alero. 

?;o me opondré á que los profesores estén exentos; 
pero si alguno quisiese servir, digo que debiera permi- 
tírsele, y al efecto hallarse exkndida la última parte de] 
artículo sobre estas ideas. 

El Sr. ROIKERO ALPUENTE: La comision ha 
creido que no se necesitaba tanta explicacion para ma- 
nifestar quiénes no dcbi;m ser milicianos; porque si no 
puede serlo el que siendo ciudadano perdió estos dere- 
chos , i,con cuanta más rnzou el que todavía no los ha 
adquirido y SC halla cn el caso que previene la Consti- 
tucion? Pasemos ahora ú las otras dos refiesiones. Se cx- 
cluyó a los jornaleros, y es bien clara en castellano la 
siguificacion de esta palabrajar&ero, ií la que solo po- 
drin aiíadirse el adjetivo de 1ítero 6 puro, sin que por eso 
se aclarase el concepto: y se les excluyó por las circuns- 
tancias del tiempo, que no hay necesidad de referir. En 
cuanto 6 empleados, se tratú de evitar que se repitiese 
el caso de uu hospital cuyos domésticos quisieron ser- 
vir en la Milicia desatendiendo el cuidado de los enfer- 
mos, y costó much: dificultad y dinero el encontrar otros 
aptos para reemplazarlos. Con el servicio de la Milicia 
muchos funcionarios públicos olvidan su deber, y se 
pierde más en ello, que pudiera utilizarse. 

El Sr. CORTES: Dice el art. 2.” ((que no se admi- 
tirá a] servicio de la X]ilicia al que haya perdido 6 tcn- 
ga suspensos los derechos de ciudadano.» Una de las 
causas por que se suspenden, es por no tener empleo, ofl- 
cio ó modo de vivir conocido; y hay muchos hombres 
en Espaiía que no son malos, ni mal entretenidos, ni 
criminales en su conducta, pero nada hacen, siendo por 
su ociosidad un peso para su familia y para la sociedad 
entera; y en mi entender, si no tienen mala conducta, 
ningunos m6s aptos para el servicio, pues nada tienen 
que hacer. Bien conozco que las armas que han de con- 
servar el órden y la tranquilidad interior no deben po- 
nerse en mauos criminales; pero 10s hombres de que 
trato no son ni buenos ni malos, á no ser que sean lo 
ultimo porque no hacen bien alguno; y opino que deben 
ser incluidos en la Milicia. 

E] Sr. QUIROGA: Quisiera saber qué clase de hom- 
bres es dc ]a que ha hablado e] Sr. Cortés, que ni bie- 
nen ejercicio conocido. ni son vagos, ni hijos de fami- 
lia, ni padres, ni se pueden definir sino como unos en- 
tes do razon, que seguramente no están á mi alcance. 

~1 Sr. MEDRANO : Poco añadiré Q lo que ha con- 
testado el Sr. Romero Alpuente. Limitindome al reparo 
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que ha puesto el Sr. Cortks, diré que la comision, Cuan- Milicia Nacional f2.S el plantel para el ejhito y la oha 
do trató tlc excluir á los que tcnian suspensos ó pcrdi- ! milicia llamada permanente, cu In cual deberán entrar 
dos los tlcrccl~os de ciudadano, fu6 porque crcia qUC no los jornaleros y algunos otros de 10s csccptuados segun 
wan dignos de Ilcvtlr las armas para 1:~ defensa de 1:~ sus clases; y por esa y otras razones, los ha exceptUado 
PPatria. La comision vi6 lo que prcvicnc el atïtíCul0 de la In comision cn cl prcsentc reglannwto. Entre las que 
Constitucion cn cl párrafo cuarto, y no tUv0 múa que ha- ha tenido, no cs In tìc menor entidad la de seguir el es- 
cer, ni tcnia necesidad de haber expuesto las lXZOW3 de píritu y aun la letra de la Constituciou, que previene 
por que lo hizo, pues estaba prevenido en la ley funda- / que la Milicia Nacional sea conforme y arreglada a la 
mental. )) poblacion, lo cual no podria verificarse si se hubiesen 

HabiCndose pregUntado si el punto estaba suficiente- de comprender aquellos; sin que por eso deje yo de con- 
mente discutido, y resuelto por la negativa, continuó la venir en que por jornaleros se entienden los que ganan 
discusion, diciendo ; lo preciso para su sustent.0 diario y el de sus familias. 

El Sr. GARCÍA (D. Antonio): Es un principio de El Sr. QUIROGA: No conozco esa clase de jornale- 
que ninguno pcrdr8 desviarse sin error, que la Xilicia ros; y si los hay, serúU en tan corta porcion , que no 
Nacional tiene por objeto de su instituto la conservacion : creo excedan de 30 J 40, número bien pequeño para 
del orden público, y que por consiguiente deben ser l!a- que por ellos se hubiese dehacer una clasificacion. 
mados B ella todos los espaiíoles. Por eso no veo yo la ra- El Sr. GASCO: El art. 362 de la Constitucion di- 
zon para que se consideren excluidos loe que se hallan ce: ((Hab& en cada provincia cuerpos de Milicias Na- 
suspensos de los derechos dc ciudadano. Hay en la Sa- : cionales, compuestos de habitantes de cada una de ellas 
cion un crecido número de espatioles deudores a los fon- con proporcion á su poblacion y circunst.ancias. )) El ar- 
do3 públicos, y no por eso dejan de ser hombres arrai- ~ título 1.” del reglamento que se acaba de aprobar: ctm- 
gados en sus respectivos pueblos, y á quienes los atra- i do espaiiol desde la edad de 18 atios hast,a la de 50 Cum- 
sos en sus cosechas ú otras causas, quizá inculpables, j plidos está obligado al servicio de la Milicia Nacional.» 
10s han puesto en el descubierto de que se les acusa; y / Del contesto de ambos artículos resulta que no es nece- 
cuando quieran considerarse poco dignos de merecer la / saria la calidad de ciudadano Dara servir en la Milicia. 
confianza, vendria á dárseles un premio con la exclu- 
sion que se les hace. 

Quisiera tambicn que se tUviseSC presente que en 
el reglamento solo se excluye cn la clase de eclesiás- 
ticos seculares á. los ordenados ill sacris, cuando hay 
otros muchos que aunque lo sean solo de órdenes meno- 
res, sirven ;i las iglesias en clase de capellanes, ú ob- 
tienen beneficios con cargas de asistencia. Estos gozan 
del fuero, y pudieran perderle; tanto más que en el ejer- 
cicio de sus funciones pudiera haber efusion de sangre 
6 muertos; y por consiguiente, opino que deben del mis- 
mo modo ser exceptuados. 

El Sr. LOSADA: Opino en un t.odo por el dictamen 
de la comision, sin que se me ocurra idea alguna nueva 
para impugnar k los que se oponen, porque creo se ha- 
llan contestados sus reparos por los serlores de la mis- 
ma. Sin embargo, debo decir que los indivíduos citados 
por cl Sr. Cortés, de cualquiera manera que se conside- 
rcn, no dejan de hallarse en la clase de ociosos y ver- 
daderos vagos, que permitidos en la Ililicia, no servi- 
rian para otra cosa que para fomentar el desorden. La 
Milicia debe ser cl cuerpo donde SC hallc depositada la 
confianza de los cspaiioles; iy qué seria de ella, si la 
hubieran de componer personas sin ocupacion, y por 
consiguicntc drstituidas demoralidad? Esos hombres 
que para nada sirven, deben ser desterrados de una na- 
cion que debe hacer consistir su felicidad en el asíduo 
trabajo e industria do sus hijos. Soy, pues, de parecer 
qnc debe aprobarse el dictkmcn dc 1s co:nision sin va- 
riarlo cn Cosa alguna. 

La Constitucion dice que los ~u&tantes; y el reglamento 
que todo espnrtol: de que infiero que el presente artícu- 
10 2.” se halla en contradiccion con los anteriores cita- 
dos, y que el llevarlo á efecto seria abrir Una puerta 
para que se libertasen muchos de la Milicia, aunque n0 
se hallen exceptuados. Por ejemplo, no hay cosa más 
sencilla que el contraer alguna pequeña deuda con lOs 
fondos públicos, Y de este modo ponerse á cubierto de 
un grsvimen, sin que por eso se comprometa el honor 
ni la reputacion del individuo. Se ha dicho que la hbili- 
Cia Nwional es el plantel de donde deben salir los re- 
emplazos del ejército y de la milicia permanente; y Yo 
quisiera que en modo alguno se mirase bajo este aSP@- 
to, que sin duda se harà odioso & los pueblos, y no ten- 
dril acogida en ellos, respecto á que no pod& olvidar 
que en todas ocasiones se ha convertido el reemplazo del 
ejercito en un manantial de persecuciones. Decir que es 
el Plantel, es lo mismo que pretender sembrar ia &sWn- 
fianza y el horror. 

El Sr. CANABAL: El Sr. Sancllo mc ha prevenido 
en cuanto tcnia que decir, porque !as personas de que 
ha hablado, si SE exceptúan gcn8riccmcutc, haùran de 
rebajar una gran parte de la Biilicia Nacional; y creo 
por (30 muy justa la distim5on de Clases en los jornale- 
ros, consiclcr:tndo y-0 ;i los unos COni que disfrutan un 
jornal ó s:c~iialamicnto cierto y determinado, y á los 
otros qw lo atiyuicrcn precariamente y sin seguridad. 
Por eso me parece que cuando se dice en el artículo 
que son esccptuados los jornaleros, se atiadicse la pala- 
bra precarios. 

El Sr. VILLA: Es necesario tener presente que la 

Creo tambien insuficiente el artículo en la parm que - 
trata de 10s exceptuados por impedimento. Dice así: ((Y 
estarán exceptuados ademk los que por impedimento 
físico visible 6 ?¿otorio se hallen imposibilitados para el 
manejo de las armas. 1) Nadie desconoce que hay tambien 
cierta clase de impedimentos ocdtos que deben dar lugar 
;b la excepcion, como que uo imposibilitan menos el ha- 
cer el servicio, y solo podrá exigirse que se cahfiquen 
Competentemente por medio de reconocimiento de faCUl- 
tativos, ó por Cualquiera otro que se adopte. DiCe el ar- 
tículo que serán exceptuados IOS jornaleros; y he oido 
limitar y dar amplitud respectivamente á esta clase del 
Estado. Yo tengo por jor&eros a dos clases de indtví- 
duos: unos que estAn asalariados en los oficios y ark% 
Y Otros que están destinados al servicio de particulares: 
10s primeros creo que deben ser exentos de la Milicia; 
Pero no asi los segundos. Ultimamente, t.\mbien he oid0 
decir que no son ciudadanos los españoles si no han Ue- 
gado 6 la edad de 25 años: esta ea una equivocacio*, 
que llO ~6 de dónde se ha sacado. Muy en buen hora que 
se exija esta condicion, ent+~~ otras, para ser nombrado 
Diputado r\ C&tes, para in&víduos de Diputaciones Pro- 
vinciales, para empleos municipales y pwa otros diver- 
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sos destinos, pero en modo alguao para ser ciudadana 
y para tener opcion aI voto en las elecciones. Por todo, 
opino que vuelva el articulo á la comision para que lo 
rectifique. 

El Sr. ROIKERO ALPUENTE: No Feo un motivo 
de necesidad para que vuelva el artículo á la cOm&on. 
Se ha dicho que es muy fácil contraer una deuda con 
un posito para libertarse de la Milicia: que el decir que 
ésta sea el plante1 del ejercito, será darle un aspectc 
odioso: que los ordenados aunque no lo sean in sacris, 
como hagan servicio de capellanes ó tengan asignacion 
en las iglesias, deben ser exceptuados, y que no deben 
excluirse todos los jornaleros. Y yo respondo que si hay 
algunos que se atrevan á perder los sagrados derechos 
de ciudadanos por excusarse de un servicio á que lo: 
llama la Pátria, y si es mirado este sistema con odiosi- 
dad, debemos desesperar de nuestra causa; pero no su- 
ceder8 así, y por el contrario, opino que dentro de pocc 
seremos como los romanos, que tenian por m&s sencilla 
la pena de muerte que el destierro. Hasta ahora no he- 
mos disfrutado derechos ni otro goce alguno: ahora todc 
lo tenemos para la plenitud de nuestra dignidad. ¿Y có- 
mo no se ha de querer la gloria de pertenecer a la Mili- 
cia? iCómo se han de encontrar hombres dispuestos 6 
contraer una deuda vergonzosa para evitar esta honra? 
Si por desgracia no tuviesen lugar estos sentimientos, 
las Córtes adoptaran medidas que reduzcan á cada uno 
al cumplimiento de su deber. 

Los ordenados de menores grados, y beneficiados con 
asignacion, de que hay pocos, ipor qué se han de ex- 
cluir del servicio de la Milicia? Aunque gocen el fuero 
en los casos que les corresponda, jserh motivo para evi- 
tar un servicio de esta clase? Si se hubiesen de excep- 
tuar por ello, se multiplicarian las excusas, pues sabe- 
mos la facilidad con que se funda un patrimonio ó se 
establece una capellanía laical. No hay temor de que SC 
constituyan en irregularidad, ni se perjudique el fuero 
ni el cánon. No hay tal irregularidad ni contradiccion 
con el fuere: esta es una verdad practica. Además de 
que creo no habrá necesidad de causar muerte alguna 
en la Milicia, pues el objeto de ella es contener los des- 
órdenes, y es regular no se encuentre en el caso de vcr- 
ter sangre. Por ultimo, el jornalero por caalquier aa- 
pecho que se mire, si depende del jornal, siempre es 
jornalero y está lleno de miserias, mientras no se ami- 
noren las fIestas que abundan tanto en España y lo 
constituyen infeliz. 

El Sr. GQLFIN: Apruebo la idea de la comision, Y 
creo que sus dignos indivíduos han satisfecho los repa- 
ros que so han puesto al aticylo; pero sin embargo, 
quisiera que en conformidad con sus intenciones de dar 
how al cuer.po & la Milicia ~acicmaI, estuviese conce- 
bido dicho artículo con alguna más claridad, para 10 ct1.4 
hast$ri+ adoptw las indicaciones del Sr. Sancho, pues 
ellas propenden 6 Ia distincion y decoro de la misma Mi- 
licia. En Guant@ 6 lo que ha dicho el Sr. Gasco, de que 
hab& personas que contraigan deudas con 10s fondos pú- 
blicos para evitar el servicio, no puede caber duda que 
semejantes personas no deben ser admitidas, ni se pier- 
de cosa alguna en que no lo sean. 

El Sr. FLORE& ESTRADA: Como de la comision, 
debo decir que no encuentro reparo en admitir las ob- 
servaciones del Sr. Sancho, porque 8e hallan conformes 
con el espíritu que nos propusimos en el artícuI0. )) 

Declarad0 el punto sufIcientemente discutido, zw 
Procedió á la qotaci0,n por pwtes del wt. 2.‘, que fue 
aprobado en todw W. 

El Sr. García hizo la siguiente indicacion, que no se 
admitió á discusion: 

((Todo tonsurado ú ordenado de menores, que tenga 
las calidades que exige el Santo Concilio de Trento para 
gozar del fuero ecleskkstico, confirmadas por la inetruc- 
cion del Sr. D. Felipe II, debera estar exento del ser- 
vicio de las Milicias Nacionales , como los ordenados in 
sacris. n 

Hizo el Sr. Gasco la siguiente indicacion: 
((Pido que la excepcion concedida a los que por im- 

pedimento físico visible son inhábiles para el servicio, 
sea extendida igualmente á los que se hallan en igual 
cas0 6 clase por impedimento oculto.)) 

Fundó el Sr. Gasco esta indicacion en que, si el ob- 
jeto de la Milicia era el que se hiciese el servicio contri- 
buyendo á conservar la tranquilidad pública, parecia 
ridículo admitir hombres que no pudiesen prestar aquel 
servicio. Apoyó la adicion el Sr. Lopez (D. Marcial) di- 
ciendo que estaba fundada en el derecho natural, y que 
no habia inconveniente en que un facultativo reconocie- 
se á esa clase de indivíduos para asegurarse de su im- 
posibilidad. El Sr. Sa&ez Saluador opinó que, siendo el 
servicio de la Milicia local poco fatigoso, no era nece- 
saria tanta escrupulosidad como en el ejército perma- 
nente ; y que además, aunque en los inútiles no apare- 
ciesen á primera vista sus defectos, se sabrian inmedia- 
tamente que un físico los reconociese. Sostuvo el sciior 
Medrano que el artículo estaba bastante claro ; añadien- 
do despues de haberle leido, que tratándose de los no- 
toriamente inútiles para el servicio , estaban comprrn- 
didos en él los que tenian defectos ocultos, y que el no 
haberlo expresado la comision , habia sido con el objete 
de evitar las juntas de reconocimiento. De la misma 
opinion fue el Sr. Serrallach , anadiendo que la adicion 
del Sr. Gasco estaba embebida en el mismo artículo que 
se discutia. 

Procedióse 4 la votacion , y la indicacion del seiíor 
Gasco no fué admitida , aprobándose en seguida la del 
Sr. VilIanueva , reducida ccá que quedasen exceptuados 
los maestros de latinidad que ensefian en las escuelas 
públicas aprobadas. 1) 

No se admitiú á, discusion otra indicacion del señor 
Freire para que ese exceptuasen de la Milicia los abo- 
gados. 1) 

Los Sres. Moreno Guerra y Diaz Morales hicieron 
la siguiente: 

((Que á los exceptuados que quieran ofrecerse vo- 
luntariamente se les admita al honroso servicio de la Mi- 
licia Nacional. » 

Leida, dijo 
El Sr. MORENO GUERRA: presento esta indica- 

cion porque swongo que podrA haber mvchos que quie- 
ran servir á la Pátria aun cuando por otra parte ten- 
gan motivos justos que los exceptúen. Pregunto tam- 
bien si en los funcionarios públicos se incluyen los j&s 
municipales. 

El Sr. DOLAR- : BPe parece que esm indicacian 
es muy propia y justa, á lo menos en gran parte. Todo 
español esti obligado á servir á la Patria, Y Para esto no 
necesita ser ciudadano; pero hay muchos que son ciu- 
ladanos y tienen suspensos los derechos de tales, solo 
por causa de su situacion y no Por Causas CrimiPBles. 
(Le@ los wt;lcolZos que hadan de los derechoo de ciudedam, 
y la0 careaspor que se piefden Y suspenden.) iPor qué sí 
Sste (elcriado 6 sirviente) quiere , no ha de ser miliciano 
Este es un español.. . (Se le iYerw?a~d Ucic& qw tenis 
swpe~: lar derechoe de cdud~w.) Pero es español (con- 
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tinu6.) ¿Y por qué si estos quieren, se les ha de privar 
(1~1 honor de ser milicianos? Entiendo, Pues, que aun los 
que SC hallen en la clase de sirvientes deben ser admi- 
tidos. p:lra ello me fundo en lo que dice dcspues la mis- 
ma comision, hablando de los oficiales retirados (Leyó el 
artíc&). Rnhorabuena que se excluyan los jornakos; 
pero si quieren, deben ser admitidos, Porclue ede Será 
tambicn un rasgo patrií>tico muy laudable. 

~1 Sr. SANCHEZ SALVADOR : KO conviene dar 
tanta extension 3 la BIilicia Nacional , por el grande 
perjuicio que traerinn los cuantiosos gastos que ocasio- 
uaria su armamento. Dándola la estension que se pre- 
tcntle, IO menos se nrmarin un millon de indivjduos. 
Todo militar sabe que cl armamento solo puede durar 
ocho arlos, y que cada fusil cuesta 5 duros ; por lo cual 
vendremos á deducir que la Kacion tcndrin que gastar 
5 millones de pesos cada ocho atios solo para el arma- 
mento. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA (Leyó el artfczc- 
lo): Creo qw todo esta comprendido cn el artículo. Desde 
luego los impedidos están exceptuados, porque su mis- 
ma desgracia los excluye; tambien lo csthn los que tie- 
nen suspensos los derechos de ciudadano. Pero á los que 
ímicamente por su profesion la ley los excluye, & estos 
no hay inconveniente en admitirlos si ellos voluntaria- 
mente quieren prestar este servicio. )) 

Se drclaró el punto suficientemente discutido, y fué 
aprobada la indicacion, I la cual hizo el Sr. Cepero la 
ntlicion siguiente: 

UNO skndo incompatible con sus deberes. )) 
El Sr. CEPERO: Hago esta adicion porque la juzgo 

indispensable.. , (Se le guiso interrmpir.) Me explicaré 
m& claro. Si algun monje, por ejemplo, quisiese valer- 
se de este subterfugio, y faltando a sus deberes quisie- 
se poner cn ridículo su estado, contemplo que las Córtes 
no quc‘rrian dar lugar Q esto. )) 

Se drclarú discutida y se aprobb la adicion. 
El Sr. Jancr hizo la indicacion siguiente: 
((Para desvanecer las dudas que pueden ocurrir so- 

bre la parto del art. 2.” que exime del servicio de la 
Milicia Nacional á los médicos, cirujanos, boticarios y 
albéitares titulares 6 de conducta; y siendo las obliga- 
ciones de los facultativos de los hospitales y de las ca- 
pitales, cn las que no suelen serlo titulares de part,ido 6 
de conducta, igualmente precisas, perentorias y de inte- 
rés general, para distraerles dc ellas con perjuicio nota- 
ble drl mismo servicio público en que se ocupan, pido 
que dicha Parte drl artículo se modifique diciendo: ((los 
mkdicos, cirujanos, boticarios y albéitares aprobados y 
en cjcrcicio. 1) 

Pnra apoyar su indicacion, dijo 
El Sr. JANER: Entre los exceptuados del servicio 

de la Milicia Nacional por este art. 2.” se hallan los mé- 
dices, cirujanos, boticarios y albéitares titulares 6 de 
conducta. YO Pido que esta Parte del artículo se modifl- 
que diciendo: tcnprobados y en ejercicio,)) por varias ra- 
zones. En primer lugar, pnrn desvanecer toda duda; 
Pues aunque la comision ha puesto muy bien las pala- 
bras d de couductn, porque en xlgunxs provincias de Es- 
pafia no se conocen facultativos titulares 6 de partido, 
sino de cwlucta, y así SC evita ya una duda, no obs- 
tante. se ofrece desde luego otra, á lo menos en dichas 
provincias. de si bajo el nombre de titulares 6 de con- 
ducta se comprenden los facultativos de los hospitales; 
aunque yo creo que la romision piensa que estos facul- 
tativos deben tambien exceptuarse del servicio de la Mi- 
licia Nacional. En segundo, con las palabras del articulo 

10 SC esceptúan 10s facultativos de las capitales y otras 
liudades, en las que no suelen ser titulares ni tener par- 
:ido 6 conducta ; Y estos deben, sin embargo, exceptuar- 
;e, scgun el dichímen de la misma comision. (<No es 
conveniente, dice bsta exponiendo los motivos de hleg 
txcepclones; UO es conveniente que 4 los funcionarios 
públicos y otras C~~SPS que tienen obligaciones precisas, 
perentorias y de interks general, se les distraiga de ellas 
:on perjuicio notable del mismo servicio público en que 
?? ocupan.)) En efecto, no es precisamente en favor de 
los mismos facultativos que yo reclamo tan necesaria 
?xcepcion, sino cn favor del servicio público, eu favor 
IC la humanidad doliente, h la que socorren los faculta- 
tiros de las ciudades y capitales del mismo modo que los 
le las vil!as y aldeas. Tan precisas, perentorias y de in- 
terés general son las obligaciones de los unos como de 
los otros, y militan enteramente las mismas razones pa- 
ra la excrpcion de todos los facultativos. Ni se diga, co- 
mo he oido á alguno, que pueden ellos Permutar cl scr- 
vicio con otros cuando les toque, pues :i más de que no 
sé si esto les será permitido, son muchos los inconve- 
nientes y perjuicios que de aquí deben seguirse. Supon- 
gamos el caso de una epidemia, cl caso de tener loa fa- 
cultativos de una ciudad que visitar un gran número de 
enfermos cada dia, como sucede con demasiada frecueu- 
cia: ipodrkn entonces permutar con otros facultativos, 
cuando todos se hallarán igualmente ocupados? Y tanto 
en este como en otros casos, iqucrr&n los enfermos que 
se les abandone ni por un dia siquiera en medio de SuS 
dolencias, sobre todo si estas son graves, pudiendo re- 
suklrles el mayor perjuicio, pues serán visitados por 
otros médicos nada enterados del mal, cuya naturaleza 
y curso no han observado desde el principio? Por este Y 
otros graves inconvenientes que no se ocultan á la ilus- 
tracion del Congreso, la humanidad y la justicia recls- 
man que no se distraiga á los facultativos aprobadosdel 
importantísimo servicio público que hacen, tan iWor- 
tante h lo menos como el de la Milicia. Así es que seles 
ha eximido generalmente de todo alistamiento y sorteo, 
no solo para el ejército, sino tambien para las Milicias; 
y la ordenanza del año 67 no solo exime á los médicos, 
cirujanos, boticarios y albéitares uprdados, pues siempre 
usa de esta palabra, si que además exime k uno de suS 
hijos que pract.ique con ellos, llegando á eximir para el 
boticario hasta á uno de sus mancebos. He añadido que 
10s facultativo: aprobados estuviesen en ejercicio; porque 
siendo el ejercicio de su facultad la causa especial de sU 
excepcion, no era justo que se exceptuasen de la Mili- 
cia Nacional aquellos facultativos, si casualmente los ha- 
bia, que solo tuviesen el titulo de su profesion y no Is 
ejercitasen. )) 

Admitida á discusion la indicacion del Sr. Janer* 
dijo 

El Sr. ROHERO ALPUENTE: No habla,ni Puede 
extenderse el artículo B los demis médicos. El servicio 
de la Milicia debe hacerse por si 6 por sustituto. En loS 
pueblos donde no hay m&s que un médico, si 4 éste se 
le precisase á servir, tendria que hacerlo por medio de 
un sustituto, lo cual seria imponerle una contribucion9 
de la cual procuraria resarcirse en el contrato que hicie- 
se con el pueblo. Mas isucede esto en los pueblos donde 
la conducta es abierta? No señor; porque siendo muchos1 
no se sentirá este perjuicio en la salud pública, que for 
ma el objeto de esta profesion; y aun cuando tenga pue 
buscar un sustituto, no recaer6 esto sobre 10 Poblaclon* 
No tiene lagar aqui lo que dispone la ordenanza de1 an0 
67, pues es muy diferente el objeto do aquella 6 la Pre- 
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sente. Es menester atender á que esta Milicia debe tener 
toda la fuerza posible, y que es necesario presentar á 
nuestros enemigos toda la Iiacion armada, y esto no se 
conseguiria si fuósemos haciendo nuevas cxcepcioues. 
Adenhs, hay mucha diferencia entre unos y otros pro- 
fesores, y esto 10 ha tenido muy presente la comision, 
y parece que no hay necesidad de añadir nada en el 
artículo. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, no se 
aprobó la indicacion. 

El Sr. Losada hizo la siguiente: 
cth la indicacion aprobada de que se admitan volun- 

tarios en la Milicia Nacional, pido que se aiíada: ((con la 
condicion de tener armamento propio. )) 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Me parece que 
el Sr. Diputado debcria explicar con más claridnd el ob- 
jeto de su iudicacion. Po creo que en ella habla de los 
que teniendo exencion se presentan voluntariamente. 
En este caso, yo seria de opinion que se dijese que á io- 
dos aquellos que teniendo una excepcion legítima se 
presentasen con su armamento, se les admitiese. 

El Sr. SANCHO: Aun así me opongo, porque no 
encuentro razon para que á uno que teniendo una excu- 
sa legítima se preseatase á prestar este servicio volun- 
tario, se le cargue con esta contribucion de que se exi- 
me a los otros. Un empleado, un médico que por puro 
patriotismo, G componiendose con sus compañeros, quie- 
re dar este testimonio de amor á la Pcitria, no es acree- 
dor á que se le imponga una condicion tan dura y tan 
injusta. 

. . 

Además, es menester no olvidar que el armamento 
debe ser uniforme en toda la Milicia, y costeado por la 
Nacion; y que si ahora por las circunstancias se permi- 
te, por ejemplo, el uso de la escopeta, no se permitirá 
despues.)) 

Procedióse B la votacion, y la indicacion fué des- 
aprobada. 

Lo fué igualmente otra del Sr. Navas, reducida á que 
se exceptuasen los arrieros y tragineros. 

El Sr. lKICHELENA: Las Córtes en el reglamento 
anterior explicaron con toda claridad las clases de fun- 
cionarios públicos que quedaban exceptuados; y para 
no dar lugar á interpretaciones, hago la siguiente indi- 
cacion: 

((Que se expresen las clases comprendidas en las pa- 
labras funcionarios públicos, )) 

El Sr. SERRALLACH: La comision ha puesto el 
artiCUl0 Con esta generalidad, para que los funcianarios 
públicos que puedan y quieran prestar esto servicio, 
puedan hacerlo. v 

La indicacion del Sr. Michelena no fue admitida & 
discusion. 

El Sr. Carrasco hizo las siguientes: 
nPrimera. Pido que se declare que los monjes y de- 

. mas regulares novicios que no estén ordenados in sa- 
Cris, están exentos del servicio de laMilicia Nacional. 

Segunda. Pido igua1ment.e que se declaren excep- 
tuados los discípulos de aquellas cátedras cuyos maestros 
lo estan. )) 

El Sr. SANCHO: Sobre la primera de esas indica- 
ciones hay poco que hablar. En los conventos no hay 
más que profesos y criados: estos eskín excluidos, por- 
que tienen suspensos los derechos de ciudadanos; y los 
profesos no los tienen, porque est;ín muertos al mundo. 
El artículo no admite sino á los que son ciudadanos cn 
el uso de sus derechos; por consiguiente, estas dos cla- 
ses no pueden ser incluidas en el artículo. Sobre la se- 
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gunda indicacion nada diré, pues está demasiado claro 
que no puede admitirse.)) 

Procedi&e h Ia votacion, y acerca de la primera de 
las dos indicaciones del Sr. Carrasco se declaro no ha- 
bcr lugar 6 votar, y la segunda no se admitió 5 dis- 
cusion. 

Tampoco se admitieron las siguientes: 

Del Sr. Lohto, 

((Que se declaren exentos de la Milicia Nacional los 
estudiantes que 10 estan COU arreglo $ la última arde. 
nanza sobre cl alistnmicnto. )) 

De los Sres. Zaljata y Bernabeu. 

«Esceptúensc mmbien los clórigos dc monores que 
tengirn beneficio eclesiástico colativo, y qucs efectiva- 
mente lo residan scgun la disposicion dc los sagrados 
cánones, n 

Del Sr. Priego . 

nQue SC exprese que por funcionarion púbIicos no se 
entiendan para quedar excluidos do1 servicio de la Mili- 
cia Nacional, los empleados cn cunlquicra clase de ofi- 
cinas ni los escribientes dc las intendencias. )) 

Hizo cl Sr. Sncasa la siguiente intlicacion: 

No se aprobó esta indicacion, acordándose, 4 pro- 

((Que SC aiíada despues de la palabra Constitucion: 
((6 que segun ellos debieran perderlos, ó tenerlos sus 

puesta del Sr. Gol/în, que el nrt. 2.” volvicsc a la comision 

pcnsos, si fuesen ciudadanos. )) 

para que lo extendiese conforme á la idea expresada por 
el Sr. Sancho y adoptada por la comision, es decir, de 
arreglarle á las adiciones 6 indicaciones aprobadas. 

-, 

Habiendo quedado pendiente la discusion del pro- 
yecto de reglamento de Milicias Nacionales, dkpuso el 
Sr. Presidente que se leyese un oficio del Sccrctario del 
Despacho dc Marina, el cual dccia que por no retardar 
al augusto Congreso nacional la noticia de haber sido 
jurada la Constitucion política de In Monarquía por el 
comandante, oficiales y demás dependientes del aposta- 
dero de marina de Puerto Cabello, antes aún de llegar 
las órdenes de S. 111. para ello, remitia cl oficio original 
que acababa de recibir, y cuyo tenor CS como sigue: 

((Excmo. Sr.: Desde que llegaron & estas provincias 
[os primeros impresos de la Península con los mcmora- 
bles decretos del Rey, dc 7 de Marzo y posteriores; dcsdo 
lue por la conformidnd de las noticias y papeles públi- 
:os que venian de todas las partes de la Metropoli, no 
quedaba la menor duda de que identifleando el Rey SU 

voluntad con la de toda la Nacion, se hnhia decid?10 y 
urado la deseada Constitucion de la Monarquía PspañO- 
a, proclamada en Ckdiz por las Cortes extraordinarias cn 
t 9 de Marzo de 1812, se manifestó sin cl menor estorbo 
eI voto unánime de todos los indivíduos de este aposta- 
dero, su adhesion á aquellas instituciones, y SU gratitud 
al Monarca que tan generosamente las habia adoptado. 
Cada dia sc renovaban estos sentimientos con los nuevos 
decretos del Rey que llegaban á SUS manos, anhclaudo 
por momentos que mc fuesen comunicados por cl con- 
ducto debido para hacer públicos los srntimicntos que 
abrigaban y juraban en sus corazones: y esta coIldUCt:t 

moderada cuando todo convidaba á desmentirla, ha sido 
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quizá cl sacrificio mayor que han podido hacer al órden 
y á las circunstancias que así lo exigian. Deseoso YO de 
uniformar en todo mis demostraciones públicas á la del 
jefe del cjkcito cn cuya mano babia depositado el Rey 
la paciflcncion de estas provincias; cerciorado de sus 
disposiciones favorables y decididas por la Constitucion 
do la Monarquía cspaEola, por la frccucnte comunicacion 
en que nos hallarnos, acechaba ansioso el instante en 
que wtc jcfc crcyesc oportuno proclamarla aun sin reci- 
bir úrdenes para ello. no determinándome Ií precipitar 
un momento que hnbin de llegar ciertamente, y que por 
una acrlcracion imprudrntc podria comprometer la tran- 
quilidad pública. El dia l.“dc Junio, A las doce del din, 
recibí cl aviso dc aquel jefe anunci&ndome su salida de 
Valencia para la capital de Caracas a jurar solemne- 
mrntc la Carta constitucional para calmar la impacien- 
cia pública, que deseaba hacerlo aun antes de que se lo 
ordenasen; y en aquella misma hora convoqué á In COP- 
beta Descubiertn á todos los comand:lntes, oficiales, mi- 
nistro del apostadero, auditor y demás empleados de él. 
Colocáronse alrededor de la corbeta todos los botes de 
las embarcaciones mercantes, cuyos capitanes subieron 
al alc:ízar, adonde se puso la tropa sobre las armas, 
llamando á toda In mariuería; y allí, en presencia de to- 
dos, prcst6 cl juramento que previene el decreto de las 
Córtcs dc 18 dr Marzo de 1812, recibikndolo á las dem&s 
autoridades, comandantes, oficiales, tropa, marinería 6 
indivíduos dc marina; todo scgun lo expresa la certifi- 
Carion que, COI1 arreglo 5 Real 6rdrn, dirijo en esta fe- 
cha al Excmo. Sr. Director general dc la Armada, con - 

cluyendo el dia con triples salvas, á que contestó la pb- 
La. Una hora despues de tan solemne acto, entró el ber- 
gantin Fernando y la goleta-correo Proserpina, con Cor- 
responden& oficial, y en ella los decretos del Rey del 7 
y 9 de Marzo, y las 6rdenes para que se jurase la Con+ 
titucion inmediatamente á su recibo. Este accidente 
acabó de colmar la alegría general, al ver cu&n poco se 
habia adelantado nuestra obediencia, y que este corto 
espacio seria siempre una prueba de los ardientes deseos 
que animaban á todos los indivíduos de este apostadero, 
y de su amor al nuevo sistema que ha sancionado el Rey, 
para felicidad de los españoles de ambos mundos. El 
dia 2 se pusieron en libertad todos los presos que no te- 
nian pena corporal, y el 4 la oficialidad del apostadero 
celebró tan fausto acontecimiento con un lucido baile, & 
que asistieron todas las autoridades de la plaza. Entre 
los adornos del salon se leian estas inscripciones: (tAI 
memorable decreto de 9 de Marzo de 1820: Viva la Nti- 
cion, viva la Constitucion, viva el Rey.)) Dígnese V. E. 
hacerlo así prt%ente á 5. M., como tina muestra del re- 
gocijo con que ha recibido esta parte de IS aimada SUS 
benéficas disposiciones. Dios guarde á V. E. muchos 
años. PùQfo Cabello 5 de Junio de 182kI.=Excmo se- 
iior . =José Maria Chacon .=Excmo. Sr. Secretario de 
Estado y del Despacho universal de Marina. I) 

Declararon las Córtes haber oido con agrado el ante- 
rior oficio. 

Se levantó la sesion. 




